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Aspectos sociales de la ordenación forestal
 para el desarrollo sostenible

D.D. Gow

esencialmente humano. Se trata de un 

naturaleza, y las generaciones sucesivas 

en desarrollo deberá satisfacer las nece-

paradójicamente, se encuentran junto al 

capital biológico de la tierra.»

(Wright, 1988)

La cuestión de la sostenibilidad 
alcanza proporciones cruciales cuando 
se enfrenta el doble desafío de la degra-
dación del medio ambiente y la miseria 
rural. En gran parte del Tercer Mundo 
conservar sólo por amor a la conserva-
ción –fundamentalismo ambiental– es 
ya un anacronismo. Existe una creciente 
conciencia y una aceptación de la idea 

recursos naturales es preciso proceder 

población local. El respeto de los recur-
sos naturales debe asociarse al respeto de 
las necesidades de los seres humanos. 

ambiente, miseria y sostenibilidad están 
estrechamente relacionados entre sí ha 

concepto de desarrollo. Si bien esa relación 

se preocupan por el porvenir del planeta, 
representa, al mismo tiempo, una oportu-
nidad para encontrar soluciones multidis-

¿Para quién es la sostenibilidad?

la sostenibilidad, se debe interpretar en 

-

sidades del hombre, niveles de producción y 

consumo económicos y el deseo de conservar 

-

y sin perder precisión analítica.»

(Redclift y David, 1990)

La premisa fundamental de la manera 
más ortodoxa de pensar acerca del desa-

-
culo directo entre miseria y degradación 
del ambiente; no obstante, la realidad es 

tienen causas muy complejas y profun-

diferentes posibilidades de acceso a los 

para algunos, en forma de consumo exce-
sivo, están más directamente relaciona-

la miseria en sí, tanto en el Norte como 
en el Sur (Lele, 1991). 

Las ciencias forestales pueden 

de degradación del medio 

en el suministro de alimentos, 
la generación de ingresos y la 

comprende, por un lado, ideas 

la vida.

tomado del No 169, 1992

Este artículo, publicado en el 
número sobre sostenibilidad de 
Unasylva, estudiaba asuntos 
sociales que son relevantes 
también en la actualidad: la 
participación de las personas 
en la ordenación forestal, 
la formulación libre de 
ambigüedades de los derechos 
de propiedad y la importancia 
de los bosques para los grupos 
más pobres de la población.

David D. Gow pertenecía al Servicio de 
Planificación e Instituciones Forestales 
del Departamento de Montes de la FAO 
cuando escribió este artículo; y, en el 
momento de su publicación, estaba en 
el Instituto Mundial sobre Recursos, 
Washington, DC (Estados Unidos de 
América). El Sr. Gow es actualmente 
Profesor de asuntos internacionales 
y antropología, y Director del 
Programa de estudios sobre desarrollo 
internacional de la Escuela Elliott de 
Asuntos Internacionales, Universidad 
George Washington, Washington, DC.

Extraído de:

El primer paso para aclarar la confu-
sión es distinguir entre sostenibilidad 
ecológica y sostenibilidad social. Como 
mínimo, sostenibilidad debe implicar 

recursos naturales –al menos no irre-

o incluso los incremente. Por ejemplo, 
la definición de la Comisión Mundial 
sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo 
(CMMAD, 1987) se refiere al mante-
nimiento o incremento indefinido de la 
productividad del recurso para satisfacer 



Decenio de 1990

Unasylva 226/227, Vol. 58, 2007
51

las necesidades de la generación actual 
sin arriesgar la capacidad de las genera-
ciones futuras para satisfacer sus propias 

esta definición acepta la existencia de 
límites. A este respecto es necesario ir 
más allá de la noción de rendimiento 
sostenible y considerar el dinamismo 
del recurso en cuestión, particularmente 
en respuesta a condiciones ambienta-
les, actividades humanas e interacciones 
de usos o características diferentes del 
mismo recurso (Lele, 1991). 

Igualmente importante desde el punto 
de vista de la sostenibilidad social es el 

Mundial sobre el Medio Ambiente y el 
Desarrollo considere al desarrollo soste-
nible como meta de una política, es decir, 
como punto final de las aspiraciones del 

mejore de algún modo la calidad de la 
vida humana. Tal vez la mejor definición 

y materiales y un porvenir ininterrum-
pido de esperanzas (Jolly, 1989). 

Singularidad del sector forestal
Dos aspectos de la contribución del sec-
tor forestal al desarrollo sostenible lo dis-
tinguen de otras formas de gestión de los 
recursos naturales (Miranda et al., 1990). 

y ya no comprende sólo la producción 
de árboles, sino todo el manejo de un 
grande y complejo ecosistema, con una 
gran variedad de finalidades: la provi-
sión de una amplia gama de productos 
forestales, generación de ingresos, silvi-
cultura comunitaria y mejora del medio 
ambiente local. A esto es necesario aña-

-
mas mundiales del medio ambiente y el 
creciente interés del público en general 

tener en la resolución de algunos de los 
problemas más incisivos. 

la gestión del recurso. El sector forestal, 
además de encontrarse bajo dominio 

tratar con todos los tipos de propiedad 
-

librio entre la conservación del recurso 
y la provisión de oportunidades para 
su aprovechamiento, especialmente por 

aspectos de su ordenación estarían mejor 
servidos si estuvieran a cargo de grupos 

mantener bajo control de las autoridades 
gubernamentales. Lo más importante 
en la determinación de derechos de 

Para que el desarrollo sea 
sostenible hay que dar a la 
gente del campo la mayor 

su futuro

Es indispensable integrar 
los intereses de los 

moradores del bosque 
en las actividades de 

desarrollo forestal

Miseria y degradación 
del medio ambiente van 
juntas; tienen en común 
muchas y muy profundas 
causas

Para que la 
ordenación forestal 
sea sostenible, 
hay que equilibrar 
la protección del 
recurso con la 
posibilidad de 
aprovecharlo
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propiedad es estimar si la institución 

y fortalecer el interés de la población 
local por el recurso forestal, sin excluir 
por ello la idea de una posible gestión 
conjunta o incluso local del recurso en 
cuestión. 

La decisión de restringir 
el acceso a los recursos 
no madereros (alimentos, 
forrajes, etc.) de un bosque 
repercute muchas voces 
negativamente en la mujer
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